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1 mmu, mim 
ilxce varios días nos ocupamos desde 

e í' ruisiuü sitio, de la necesidad de 
q'i<3 fi". rosiielva cuanto antes la cues­
tión de la Alcaldía de Murcia, que con 
el (.siiiilo actual de cosas, con la pasi-
Tida;i de los liberales y la tolerancia 
de los Gonsertadores, resulta depresivo 
p&ra la población. 

No queremos aparecer batalladores 
con excaso, y por esta causa liemos 
estado «sperando con calma la deci­
sión del actual Alcalde de la capitah, 
creyendo que el retraso en abandonar 
su cargo obedecía á razones de partido, 
que serrían de bas» para negociaciones 
en favor de sus amigos. 

Pero de una parte nuestros deberes 
para con el público, de otra las «xcita-
cionesdel vecindario y alguna llamada 
do atención de nuestros colegas, tal 
como la hace «El Liberal» de hoy en 
su edición de la ma&ana, nos obligan á 
intorvonir enérgicamente para llevar 
al convencimiento del Alcalda da Mur­
cia, su situación tan difícil y demos­
trarle el papel tan poco airoso que ei-
tá representando on la oomadia do la 
política local. 

Hay situaciones-y momentos en qu« 
prouisa sacrificar, por consideracio­
nes do personal dignidad, los deberes 
pvlblicos contraidos en este ó el otro . 
bando de la política. El Alcalde de 
Murcia se encuentra en estas circuns­
tancias. Su situación actual como Pre-
siilente del Ayuntamiento, á cuyo car­
go fué llevado, no por demanda del 
pueblo, sino por imposiciones del par­
tí lo on que milita, os áltame ita bo­
chornoso para su ^prestigio, que reco­
nocido por nosotros, anda en tela de 
juicio y «videnciado por todos los ciu­
dadanos de ís te municipio y que no 
comprenden el porqué de la entereza 
de mantener un puesto, que por varias 
razones, le sietita lo mismo que ua 
gorro frigio en la cabeza de un San 
Antonio. 

No nos extraña, porque esto es asual 
y corriente en política, que bajo la ba­
so ue tíu dimisión se lleren á cabo cier­
tas negociaciones do utilidad proble-
jnílica ijara el partido, pero lo que sí 
no puedo menos de impresionarnos, es 
la actitud del Sr. Danio, que siendo 
una do las figuras do mas significación 
d;¡ pa i t i io liberal, hombre de propios 
m ro.úinicñtos y de distinguid» perso-
nilidad, se preste á servir de testaferro 
en un negocio político, que I« deprime 
y lo i-ebaja ante la vista aun de ¡os que, 
con mayor benerolencia le juzgan. 

La actuil indescriptible situación de 
i 1 tari ni jad e^ de todo punto insosteni­
ble. Lo población de Murcia tiene de-
ro ;ho á sor atendila y respetada como 
merece y está muy por encima de las 
mi/.'iuiudades políticas que producen 
hechos como el que tratamos, que] des-
cioriden el concepto de lasexta capital 
dep'^pafia al de un villorrio de quinien-
t ) í vocinos, objeto de las trapacerías 
d i nno ó varios caciques. 

El Hr. Danio debo de haberse con­
vencido ya que con su actitud gana 
mu 7 poco el nombre que de buen mur­
cia uo le reconocemos; antes que todas 
las exigencias políticas están sus debe-
reí? como caballero y estos no pueden 
permitir que ande en lenguas su nom­
bre, .'[uo ¡)or delicadeza debe poner á 
cubierto do toda clase de murmura-

' i3cüvi8 para su persoiiali-

por ©1 conducte que 
o resultados tan po-

V ,,•>,!..... ,...-. , ,rñ.^G!it,e la dimisión 
ol alcal lo -U rdareia por condusto ofi­
cial y con ver ladero carácter de irre-
vocabilidad, y de no hacerlo así le cree­

mos suceptible de prestarse á ciertos 
Díanejos caciquiles, qu9 condenamos y 
combatiremos enérgicamente al con­
vencernos de que son inútiles todas las 
advertencias que cautelosamente lo ve­
nimos haciendo. 

LBS flSOCIfl&lOKES Í B R F S 
Sr. Director del HBHALDO D I MÜHCIA 

Muy señor mío y distinguido amigo: 
Deberes ineludibles de cortesía y más 
imperativa obligación aún de respon­
der con mi palabra sincera á los reque­
rimientos hechos por la prensa local 
sobre la verdadera finalidad de las 
Asociaciones rurales de esta Huerta, 
bien á pesar mío, contrario al siempre 
enojoso mantenimiento de discusiones 
públicas, recurrir á su probada bene­
volencia para conmi ;o y á la simpatía 
profunda que hacia aquéllas siento us­
ted, en aclaración debida de ciertos 
erróneos concept-íS, vertidos en publi­
caciones locales. 

Sano de pensamiento, libre de injus­
tificadas preocupaciones que pueden, á 
las veces, esterilizar las más hermosas 
y simpáticas iniciativas del espíritu 
patriota, creyente ferroroso en la glo­
riosa resurrección de una España nue­
va, trabajadora, culta y floreciente; 
contemplando en la Agricultura nacio­
nal el filón marávillcovJ é inextinguible 
de su único, ¡wsitivo engrandecimiento, 
ya que, como bien dijo Ohaptal, sin 
agricultura no habría sociedad ni pa­
tria, y hoy continúa siendo el ideal 
luminoio de todos los pueblos libres 
que progresan en el mundo y el pavo­
roso tema de discusión de los pensado­
res ilustres; pletórico de la savia joven 
de mi entusiasmo decidor, con falta de 
elevados medios intelectuales, sin nin­
guna influencia política, pero con sobra 
de sincera buena voluntad, dispuesto á 
perseverar en la propaganda razonada 
y legal, me lancé entre nuestros hon­
rados huertanos, avivándoles su sagra­
do entusiasmo por la gran causa de la 
regeneración agrícola y llevándoles 
alge de luz, aunque débil y escasa, á 
sus vírgenes cerebros y mucho de fra­
ternidad amorosa, democrática, cris­
tiana, á sus corazones sanos, donde pal­
pita, callado y poderoso, el sentimient» 
dulce ó inefable de la santa grati tud. 

Joven, amé el progreso, la reneva-
cion, la vida, de mi adorada tierra mur­
ciana; animoso, comencé y activamente 
prosigo, ya por otros iniciada con la 
mayor fortuna y algún gran periodista 
de inolvidable recuerdo, la modesta 
propaganda, asociando hermanos con 
hermanos, estrechando pueblos coa 
pueblos, borrando diferencias, enlazan­
do voluntades, compenetrando pensa­
mientos) acercando almas á la adora­
ción del ideal" humano, predicando res-
poto sincero al Poder constituido, viva 
grat i tud á los altos protectores y afec­
to debido á los respetables propietarios; 
más, sobre todo, difusión amplia de la 
cultura general, actividad vigorosa pa­
ra surgir triunfando, del enervador 
rutinarismo que nos hace infecundos, 
aniquilándonos, y unión estrecha ó ín­
tima en las trabajadoras clases huerta-
nas, con la finalidad esencial y única 
de fomentar, defender, acrecentar cum­
plidamente el interés agrario de toda 
la región, explicándoles proyectos no 
difíciles y hacederos, que pueden ser­
virnos de inmoiiso beneficio positivo. 

Acaso por el misterioso prestigio 
que infundo siempre i las humildes 
palabras la vocación de Uft apostolado 
ardoroso, consagrado al bien substan­
cial de los pobres que trabajan y la 
cariñosa benevolencia de la Huerta, á 
qnien debo y reconozco inmensa grati­
tud, aparte el alto propósito desinte­
resado—pues ni les pedí, ni les pido, 
ni los pedií ó absolutamente nada—que 
informaba mis entu iastas propagan­
das, conseguí triunfar despertando el 
adormecido espíritu, asociando á las 
masas é incorporándolas á la grandiosa 
y ya organizada comunidad de los agri­
cultores de todas las regiones españo­
las. 

No realicé acto alguno contra nadie, 
no hice campaña personal, ni obtuve 
medro político: busqué el generoso apo­
yo do todo.si, mantuvo á los huertanos, 
con sólo el leal consejo, di.'sciplínados y 
pacíficos, y la obra, la pobre al princi­
pio, que luego habrá de llegar ¿ ser 
gigante obra, alta labor patriótica, fué 

venciendo hasta tocar en su feliz coro­
nación. 

Y ahora hallo, por premio á tanto 
afán y desvelo tanto, dudas encubier­
tas bajo discretos enfemismos, insanas 
presunciones engendradas por el error, 
que no por la malicia, diluidas en lison­
jeras vaguedades de alabanza inmere­
cida y ardientes deseos de entablar 
discusiones públicas con el que se hon­
ra, libre, muy libre, de prejuicios, du­
das y vacilaciones, de haber manteiddo 
esta santa campaña, poniéndose ai lado, 
de ahora para luego, de su querida 
Huerta . 

Las corrientes, sanas y fecundas, del 
socialismo contemporáneo, hay que en­
cauzarlas serenamente, y á la masa 
agraria de esta región consagré todo 
mi obscuro pensamiento, tan sólo ilu­
minado por su celeste rayo de espe­
ranza dichosa en la posible regenera­
ción ansiada y entonces no pensó en 
adversarios, sino en amigos, no en ^obs­
táculos, sino en facilidades, no en lu­
chas políticas, que son estériles y odio­
sas, 'no en futuro vencimiento, mer­
ced al noble esfuerzo colectivo. 

No tuve que atender á bastardos ins­
tintos, ni á pasiones mundanas, ni á 
inspiraciones secretas, ni á impulsos 
naturales de la propia sangre, puesto 
que representando bien poco social-
meute, huyo, reprobándolas, de las 
campañas de carácter personal, como 
de las inútiles populacherías de mo­
mento, que relampaguean para fascinar 
y desparecen prestamente en el enor­
me caos da la indiferencia popular. 

Fué otro bien distinto mi verdadero 
objetivo y alcancé, por fortuna, reali­
zarlo: poner á Murcia en íntimo con­
tacto con la Huerta, estrechando más 
y más los necesarios vínculos del capi­
tal y el trabajo, loy fundamental y 
armónica de la convivencia social, in­
fundiendo en ellos un bendito soplo de 
progreso salvador y haciendo qus len­
ta, gradualmente, vayan redimiéndose 
del bárbaro yugo de la ignorancia, la 
peor y más negra de todas las humanas 
esclavitudes. 

Al principio pareció pequeño, deca­
dente, mortecino, este simpático mo­
vimiento de asociación huertana; hoy, 
afortunadamente, sojuzga grande, po­
deroso y progresivo, considerándolo en 
toda su transcendental importancia. De 
ello me glorio, teniendo como alto lio-
n o , para su mantenedor modestísimo, 
que otros tal obra comenzaran, pues no 
vá determinadamente en contra, ni en 
íavor de nadie, sino á proteger, por 
modo exclusivo, el interés común, 
siempre legal, de los olvidados agricul­
tores levantinos. 

Jamás rae opuse á que prestaran su 
valiosísimo concurso personalidades 
distinguidas, tampoco á que fuera exa­
minada y criticada, imparcialmente, la 
obra hecha. Pero lo que sí merece mi 
más enérgica protesta, respetuosa, es el 
juicio aventurado, el error escrito y 
las torpes malicias de quienes, preten­
diendo violar el sagrado fuero de mi 
conciencia honrada, profanan, equivo­
cándola, el bueno y levantado prepó­
sito de esta empresa humanitaria, de 
la que gustosísimo acepto, sin regateos, 
ni distingos, pequeñas glorias como 
responsabilidades grandes. 

Y de la finalidad primordial de di­
chas sociedades, ella», en tiempo opor­
tuno, aunados los particulares esfuerzos 
en la naciente federación, sin perder 
su integíidad ó *independencia, irán 
rindiendo debida cuenta, con la abru­
madora elocuencia de los hechos que 
cristaliza hermosamente la propia rea­
lidad; todo lo demás pudiera resultar 
retoricismo infecundo, que no aplaudi­
ré nunca. 

Crítica, sí, pero crítica inspirada 
sabiamente en la razón serena, en la 
comprobación exacta del dato real y 
hasta en las necesarias piedades ' ^e l 
corazón, que también de él brotan, por 
irresistible impulso, las justicias cum­
plidas, cuando los templa y fortifica el 
austero sentimiento del deber público; 
más no columbremos negros y fatídi­
cos fantasmas, en donde sólo pudieran 
admirarse vastos y risueños horizontes 
azules, llenos de luz meridiana. 

Político modesto, en el umbral dejo 
mis creencias, porque dentro de la aso­
ciación soy y me siento huertano, de­
mostrándolo; hombre, con ellos demo­
cráticamente me confundo para una 
labor murciana de verdadero patriotis­
mo, que en algo de esto vá nuestro ne­
buloso porvenir. 

Todo lo demás que pensaren ^e mí, 
sin causa, razón, ni dato, con la tran­
quila humildad que presta á la con­
ciencia la honda satisfacción del legí­
timo deber cumplido, siendo esto noble 
lo perdono, alta la frente, el corazón 
sereno y la mirada firme: seamos todos 
grandes, asjdrando, por lo menos á ello, 
para engrandecer á la patria inmortal, 
elevándonos siempre sin descender ja­
más. 

Dándole gracias anticipadas por la 
inserción de esta aclaración justa en 
esas ilustradas columnas de su digno 
periódico, me reitero una vez más como 
su atento aftmo. am gos . s. q. 1. b. 1. in., 

Suis ])¡ez ffuirao Se ^evensra. 

Mausoleo ds Pí y Margall 

La Asamblea del partido republicano 
federal español, reunida en Madrid el 
29 de Noviembre último, acordó el 
nombramiento de una Comisión encar­
gada de erigir un mausoleo y un mo­
numento á la memoria del insigne ciu­
dadano que fué jefa del partido, gloria 
de la ciencia y del arte y honra de la 
humanidad. 

Constituida la Comisión, uno de sus 
primeros acuerdos, al que hoy da cum­
plimiento con el mayor gusto, fué el 
de dirigir una circular á todos y cada 
uno do los representantes do la Asam­
blea, á todos los correligionarios, á to­
dos los admiradores del maestro, á to­
dos los patriotas, á todos los hombres 
de buena voluntad, rogándoles que 
coadyuven, cada uno en la medida de 
sus medios, á la realización de un pen­
samiento que es para todos deuda de 
grat i tud y de justicia. 

Abrimos, pues, una suscripción uni­
versal—como era universal la inolvi­
dable reputación del maestro—para 
allegar los recursos necesarios. 

La gloria de un hombre como Pí y 
Margall no pufído ser enaltecida por 
la erección de monumentos más pere­
cederos que su fama; pero la falta de 
esos monumentos sería vergüenza eter­
na para la generación que convivió con 
él. Eítamos seguros de que han de con­
tribuir á tan plausible obra todos los 
hombres sin distinción de patrias ni do 
razas, que todos tuvieron en él un de­
fensor desinteresado y decidido cuando 
fueron víctimas de injusticias y rapa­
cidades. 

Las sumas que se recauden serán de­
positadas en el Banco Hispano-Ameri-
cano; todo lo recaudado será invertido 
íntegramente en la obra, á la cual con­
tribuyen Jos individuos de esta Comi­
sión haciéndose cargo por su cuenta de 
los gastos previos y administrativos. 

Ninguna cuota parecerá excesiva 
para la ejecución del pensamiento; nin­
guna, por mínima que sea, dejará de 
ser agradecida por esta Comisión, por 
el partido á que pertenece y por los 
amantes de la humanidad. 

Bene-t (Eduardo), Presidente.—Es-
tévanez (Nicolás).—García Marqués 
(Manuel).—Jaime (Félix).—López y 
López (Eduardo).—Orive (Salustiano 
de).—Palma (Jerónimo).—Pérez de la 
Vega Campuzano (Federico).—Pérez 
ü r í a (Pedro).—Eodi-íguez Solís (Enri­
que).—Sánchez Pérez (Antonio).—To­
rre y Murillo (José María de la), Con­
tador y Recaudador.—Torre (Félix de 
la), Secretario. 

Adhiriéudoaos por completo á la idea 
de erigir un monumento á la memoria 
del insigne é inolvidable repúblico P i 
y iMargall, ponemos en conocimiento 
del público que desde hoy queda 
abierta en las oficinas de este periódi­
co la lista de recaudación de los que 
gusten contribuir á tan plausibl • 
acuerdo. 

EL DESaSfiE DE HIOIIBBEBa 
La noticia que ayer dimos relaciona­

da con este importante negocio os ab­
solutamente cierta. 

Un redactor do «El Radical» de k\-
mería ha obtenido la confirmación de 
ella de labios de persona tan autorizada 
como D. Antonio Soler Márquez, vice­
presidente del Sindicato de mineros, 
que ha conferonciado con tal motivo 
con el conde de Romanónos. 

La entidad comercial que ha obteni­
do el subarriendo de esta empresa es la 

importante casa de Pigueroa, reconocí 
da como una de las do más crédito de 
España. En ella tienen gran parte de 
sus capitales el referido conde y su 
hermano el marqués do Tovar. 

Los propósitos que á los nuevos su­
barrendatarios animan, no pueden ser 
mas satisfactorios. 

Estos, no solo llevarán á feliz térmi­
no en breve plazo los trabajos de la 
tercera planta, sino que invertirán 
grandes sumas en la explotación mine­
ra de la Sierra, al amparo de los dere­
chos que el desagülsta tiene por vir tud 
del contrato, respecto de aquellas pre-
piedades que permanezcan inactivas. 

Los inteligentes, tomando en cuenta 
las manifestaciones anteriores, com­
prenderán que la vida minera de la re­
gión do Levante va á entrar en un pe­
riodo de verdadero esplendor. 

Por mucha que haya sitio la inteli­
gencia y celo de la sociedad «Brand y 
Brandau», y nos complacemos en reco­
nocer que han sido grandes, todos' sus 
esfuerzoí se estrellnron siempre ante 
la escasez de capital y la falta de me­
dios. Hoy las condiciones de este ne­
gocio han variado notablemente. -> 

El desagüe de Almagrera será com­
plete muy pronto; y si los mineros del 
país no diesen señrl de vida aposar de 
ello, la casa de Figueroa incautándose 
de los contratos de partido en las con­
diciones reglamentarias acometerá con 
brio la explotación intensiva de aque­
lla Sierra. 

La fuiíGión dol Tiro Nacional 

La función ijue anoche se efectuó en 
el Teatro Romea á beneficio de la 
institución del Tiro Nacional fué un 
éxito grande, tanto para los organiza­
dores, com i para los aficionados que en 
ella tomaron parte. 

E l teatro presentaba hermosísimo 
aspecto; todas las localidades ocupadas 
y asistencia de un público selecto, en 
el que abundaban las lindas hijas de 
este suelo, daban al espectáculo un 
atractivo emocionante. 

«La Alegría de la Huerta», primera 
obra que se presentó fué muy aplaudi­
da y los que en ella tomaron parte 
Adolfo Calderón, Juan Aguilar, Eva­
risto Llanos, José Forran, Luis Her­
nández, Ramón Cañada, Francisco Pi­
queras, Baldomero Guírao, José Aulló, 
Luis Ponce de León y Ramón Silván, 
estuvieron muy acertados en la inter­
pretación de sus papeles y fueron muy 
aplaudidos Juan Aguilar tuvo que re­
petir la j'oifrt á exigencias del público. 

En «El Grumete», Juan Aguilar 
estuvo hecho un cantante do primera, 
Luis Ponce un actorazo y Luis Pardo 
un hajo de prímísimo cartello. 

En la última obra «Viva mi niña» 
hizo pasar un rato agradabilísimo Luis 
Pardo, que cantando eoupUts estuvo á 
una gran altura. 

La Srta. Cancela que acompañó en la 
interpretación á los aficionados estuvo, 
como siempre, muy bien, cantando, 
particularmente en «El Grumente» con 
la maestría, sentimiento y cualidades 
de voz que distinguen á esta tan sim­
pática artista. 

La Sra. del Rio, también cumplió 
como sabe hacerlo y la Srta. Lagarida, 
hizo una gitana muy guapa. 

Fueron llamados á escena al termi­
nar «El Grumete» los artistas y los 
maestros Ayala y Puchados á los que 
se les debe en gran parte el éxito re­
cibido. 

Aunque ignoramos la cantidad de 
ingresos de taquilla, podemos asegurar, 
que el Tiro Nacional, también ha ai-
canzadoun éxito jíosiYí'yo. A la J u n t a 
Directiva y muy especialmente á núes* 
tro querido amigo D. Domingo Mugu-
ruza, Presidente de la representación, 
les enviamos nuestra calurosa enhora­
buena. ^ 

Ea el Casino 
Al terminar la función se celebró en 

el Casino el anunciado baile. 
Estuvo animadísimo, como no podía 

ser menos, con la asistentencia de tan 
encantadoras y distinguidas señoritas 
como son: Maria Caries, Carmita y 
Pura López, Cristina Nioola, Josefina 
Narbooa, Blanca y Amparo Romero, 
Delfina y Virtudes Amo, Paquita Ze-
non, Guillermina Terror, Anita Gonzá­
lez, Sofía y Josefa Pérez, Concha Pi­
nar, Angustias y Maria Cañada, Lola 
Vinadel, Paca Albaladejo, Maria NoUaj, 


